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CAPÍTULO IX. 

Sacrijicim.-LJ 11icdra del ,ol.-Hútoria.-Sacrijidc del muuajerodel ,ol.-Fitatll 

del ma XOO<Jtlhuetzi.-Fitlta de 'l.'eotl,e,co,-Fiest,a en lwnra del fuefJO en, el~ 

Hucitecuilf¿uitl,-8Mrijido al fue{IO,-Fuego perpetuo.-El hambre de la Gihua­

watl.-FieM.a alfuego.-Ds cuatro en cuatro, y de oclw en ocho añ-08,-Número d, 

loa B(UrijidoB lmnanos.-Uni-ceraalidad. de la "íctima l,umana.-No ,on loa mm~ 
MB loa 1ín~ criminnl.es en ute respecto.-AntT'OJX)fagia.-Gomun á loa pu~blos de 

la ti-trl'a. -Los mezicano& n-0 .,on a,itroJ>ófagos en la rigorOM- aceJ)Cion de la pauwra. 

EL rey Axayacatl, constructor de un Cuauhaxicalli,-"Tam­
"bien esta baba ocupado en labrar la piedra famosa y grande, 

"donde estauan esculpidas las figuras de los meses y años, dias 
"y semanas, con tanta curiosidad que era cosa. de ver, la cual 
"piedra muchos vi~os y alcanzamos en la plaza grande, junto á 
"la acequia la,qual mandó enterrar el limo y Rmo. Señor Don 
"fray Alonso de l\Iontúfar, clignísimo arzobispo de México de fe­
"lice memoria, por los grap.des delitos que sobre ella se cometían 
"de muertes." (1) Adoptando la fecha esculpida sobre la misma 
piedra, la construccion data del trece acatl 1479. 

Estrenado el Cuauhxicalli con muerte de los prisioneros ma­
tlatzinca, Axayacatl convidó á los señores de Texcoco, de Tlaco-

. pan y de otras provincias, para que viniesen á colocar la piedra 
del sol, que ya estaba acabada; en efecto acudieron con sus alba­
ñiles y canteros, y en un solo dia construyeron un macizo de 
''veinte brazas en redondo," encima del cual la colocaron ho-

(1) P. Durán, cap. XXXV. Repite la noticia acerca de la mandada enterrar de la 
piedra, en la segunda parte, cap. IX. MS. ' 
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rizontalmente, con gran fiesta de música en los templos, que­
mándose "gran cantidad.de enciensos por mano de los turíbulos 
•'que tenían aquel sólo ~ficio de enc~nsar, á ~os ql:ales l~am~uan 
"tltn(tn1Ctcoq1te, que propiamente quiere decu tunbolar10 o en-

"censndor." (1) 
Colocadlt ln. piedra del sol, entró en consejo el rey con Neza­

hualcoyotl, TotoquilÍunztli y otros señores, á fin de determinar 
á cuál provincia se haría. la guerra, para tener prisioneros que 
sacrificar en la inauguracion: escogido Michhuacan, marcharon 
los reyes coligados con poderoso ejército; pero los tarascos se 
defendieron con -ralentía, derrotaron :í los méxica, y Axayacatl, 
poco ménos que huyendo, retornó á. su capital á celebrar las exe­
quias de sus muertos. (2) Terminadas las ceremonias fúnebres, 
los aliados fueron contra los de Tliliuhquitepec, poblacion situa­
da entre Otompa y Tepepolco, la cual tuvo que aceptar el com­
bate por ser una de las del concierto en la_ ~uerra. sagrada. Em­
peñada fuó la batalla, y cuando los ele Thliuhquitepec rogaron 
que cesara la pelea, se enco~tró q~e el ej~rcito habí~ tomado 
setecientos prisioneros; no fue ello sm pérdicla'.·pues 8,º~º de los 
gueneros méxica faltal'On 420. Axayacatl volvi6 á :;u~nco, c?n­
solándose con la re:fl.exion de, "que de ambas partes ama quendo 

come1· el sol." (3) 
Para la dedicacion no sólo acudieron los señores amigos, mas 

taro bien los enemigos ele casa Tlaxcalla, Huexotzinco y Cholollan. 
El dia de la fiesta, "mandaron aperciuir y adere9ar la piedra Y 
''los que auian de sacrificar, para lo qual se adere96 el rey, que 
"fué el principal en este oficio, y luego su coadjuto1· Tlacaelel; y 
"luego los que représentaban los dioses todos, como eran Qu~­
"tzalco&tl y Tlaloc, Opochtli, Itzpapalotl, ~oualana, Ap~~ecu~h, 
"Huitzilopochtli y Toci, Cihuacoatl, Izqmtecat~, Icnopilli, M~­
"coatl, Tepuztecatl, vestidos todos es~os como_ ~1oses para sacr1-
"ficar encima de la piedra, todos subidos. Amendose adere~ado, 
''ántes que amaneciese sali6 el rey muy gala~o, y junto á ~ Tla­
"caelel al mismo modo vestido, y sus cuchillos de navaJas en 
"las manos y subía.nse enc~ma ele la piedra: luego sacaban los 

(1) P. Durán, oap. XXXVI. 

(2) P. Durán, cap. XXXVII. 

(3) P. Durán, cap. XXXVIII. 23 
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"p1·esos, todos embijado1:1 con yeso y las éaue9as emplumadas 
"unos be~otes largos de plúma, y poníanlos en renglera en el 
"gar de las calauernas, y ántes que los empe9asen á sacriñ 
"salía un encensador del templo y traía en la mano una 
"hacha de encienso, á manera de culebra que ellos llama 
"xiuhcooi~ la que venía encendida., y daua cuatro vueltas al r 
"dor desta piedra, encensándola, y al cauo· echáuala así ardie 
"encima la piedra y allí se aca.uaba de quemar: hecho este e 
"pec;aua.n los sacrificios, matando el rey hasta que se cansa 
"de aquellos hombres presos, y luego le sucedía Tlacaelel has 
"que se cansaua, y luego aquellos que representaban los di 
"sucesivamente, hasta que se a.cana.ron aquellos setecientos h.o 

. "bres presos que de la guerra de Tliliuhquitepec auian traí 
"los qua.les acauados, quedando todos tendidos junto al lugar 
"las calauernas y todo el templo y el patio ensangrentado, q 
"era cosa de gran espanto y cosa que la mesma naturale9&. a 
"rrece, fué el rey y ofreció á sus güespedes muy ricas manta& 
''joyas y muy ricos pluma.ges." Apénas salidos-los huéspe 
Axayacatl cayó enfermo del trabajo del sacrificio y del acedo o 
de la sangre, muriendo de ahí á pocos dias. (1) Aconteció e 
el año 1581 La fatal piedra causa de tanta sangre inútilmen 
derramada, costaba la vida á su mismo constru~tor. 

La piedra del sol estaba colocada en el departamento de 1 
eu,ajJU,auhtin ó caballeros del sol, donde había templo é i.m'8 
del astro, como ya dijimos en un capítulo anterior. Aquella 
gregacion guerrera solemnizaba dos fiestas principales al 
cuando aI signo ollin tóca.ba en el órden sucesivo de los dia.s 
número cuatro, formando el sÍIÍlbolo Nauhollin, cuatro movimi 
tos del sol La primera del año era la más solemne. Aymut 
aquel dia con todo rigor, pues ni áun á los niños y los enfe 
permitían tomar alimento;cuando el luminar estaba.en la mi 
de su carrera, tocaban los sacerdotes los caracoles y las bo · 
á cuyo sonido acudía el pueblo en multitud. 

Al sonido de aquellos instrumentos, "sacaban un indio de 
"presos en la guerra. muy acompañado y cercado de gente · 
"tre; traía las piernas embijadas de unas rayas blancas y la 
"dia cara de colorado, pegado sobre los cabellos un plu 

(1) P. Durán, cap. XXXVIII. ,... 
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◄1,lanco; traía en la mano un báculo muy galano, con sus lazos y 
''MPiur&lj de Quero enjertadas en él algµnas plumas; en la otra 
'-.io traíá una rodela con cinco copos de algodon en ella; traía 
'!iollestas una carguilla en la cual traía plumas de águila, y pe­
''duos de almagre, y pedazos de yeso, y humo de tea, y papeles 
"rayados con hule. De todas estas niñerías hacían una carguilla, 
~CJ& cUál sacaba aquel indio á cuestas, y poníanle al pié de las 
~ del templo, (1) y allí en voz alta que lo oía toda la gente 
~que presente estaba, le decían: "Señor, lo que os suplioa.mos es, 
"que vai<J ante nuestro dios el sol y que de nuestra parte le sa­
"'ludeis, y le diga.is que sus hijos y caballeros y principales que 
"aoá quedan, le suplican se acuerde de ellos y que desde aijá los 
''faborezca, y que reciba este pequeño presente que le enviamos, 
"y dalleis este báculo para con que camine, y esta rodela para 
''su defensa, con todo lo demas que lle-vais en esa ca.rguilla." El 
"indio, oída la embajada, decía que le placía; y soltávanlo, y lue­
''go empezaba á subir por el templo arriba subiendo muy poco 
"'it poco, haciendo tras cada esca.Ion mucha demora estándose 
'!parado un rato, y en subiendo otro parábase otro rato, segun 
"llevaba instruccion de lo que había de estar en otro escalon, y 
''tambien para denotar el curso del sol irse poco á poco haciendo 
"su curso acá en la. tierra, y así tardaba en subir aquellas gra­
"das grande rato. En acabando que las a.ca.bah~ de subir, íbase 
J'á la piedra que llamamos cuaultxirolli y subía.se en ella, la cual 
"dijimos que tenía en medio las armas del soL Puesto a.lli, en 
J'voz alta, vuelto á. la imágen del sol que estaba colgada en la 
41pieza, encima de aquel altar, y ele cuando en cuando volvién­
~ose al verdadero sol, decía su embajada. En acabándola. de 
"c\eoir, subían por las cuatro escaleras que dije tenía esta pie- . 
"dra para subir á ella, cuatro .ministros del sacrificio, y quitá­
''búue el báculo y la rodela y la carga que tra.í~ y á él tomaban 
"• piés y manos y subía el principal sacrificador con su cuchillo 
"en la m&n0 y degollábalo, mandándole fuese con su me.je al 
"ve!dadero sol á la otra vida; y escurría.le la sangre en aquella 
''pileta, la cual por aquella canal que tenía se derramaba delante 
"de l.& cámara del sol, y el sol que estaba sentado en la. piedra 
"se enchí& de aquella sangre. Acabada de salir toda la sangre, . 

(1) No del mayor, sino.del Cuaubxicalco, que tenía unas cuarenta gradas para su­
bir , él, y estaba, "donde ahora se construye la iglesia mayor." 
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"luego le abrían por el pecho y le sacaban e~ corazon, y con la. 
"mano alta se lo presentaban al sol hasta que dejase ele vahear 
"que se enfriaba, y así acababa la vida el desventurado m~nsa­
"jero del sol." (1) 

Teníase cuidado de que el sacrificio terminara al;neclio dia; 
los sacerdotes tocaban de nuevo los caracoles y las bocinas, sien­
do esta señal ele ser acabado el ayuno, colgaban la carguilla, el 
báculo y la rodela por trofeos junto á la imágen del sol y entre­
gaban á su dueño el cuerpo del sacrificado para. que hiciera el 
banquete de costumbre. Los mancebos u1wc11(ruhti11, en sPguicla, 
se juntaban delante del ídolo, con navajas se abrían el molledo 
del brazo izquierdo, pasando por la herida varitas delgadas y 
lisas de mimbre, en la cantidad que su valor y devocion les per­
mitía, arrojándolas ensangrentadas á los piés ele la imtígen. Ter­
minaba lo. fiesta con unl gran baile, al que sólo concurrían los 
señores y principales. 

Anfes de pasar adelante terminaremos la historia de b piedra 
clel sol. Tomada la ciudad de :México por los castellanos, derribado 
Huitzilopochtli de su teocalli por Gil Gonzá!ez de Benavides, (2) 
y poco á poco esparcidos los monumentos, el que nos ocupa per­
maneció junto á la acequia, que en aquellos tiempos pasaba por 
el costado de palacio, delante de los portales de las Flores y 
Diputacion, hasta"que fuó mandada. enterrar por el arzobispo 
D. Fr. Alonso de :\Iontufar, quien gobernó la mitra de 1551 tí 
1569. Permaneció la piedra en su sepulcro, hasta que con moti­
vo del empedrado'de la plaza mayor ,olvió á la luz en el mes de 
Agosto 1790. Permaneció expuesta á. la vandálica ignorancüi del 
vulgo, sufriendo algunas •desvastaciones, hasta que los canónigos 
Je la catedral lograron colocarla sobre un macizo, en la cara que 
mira al Oeste del cubo de una de las torres. · 

Nuestro célebre anticuario D. Antonio de Leon y Gama. hizo 
y publicó completa clescripcion del monumento. En su sistema, 
era el calendario azteca; debería estar colocada, "sobre un plano 
horizontal, elevada verticalmente, mirando al Sur, y con perfecta 
direccion ele E. á O.;" deberían ser dos piedras complementos 
una ele la otra; fuera de señalar las fiestas y fastos mexicanos,-

(1) Durán, segunda parte, cap. X. MS. 

(2) Durán, loco cit. al final. 
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"Servía tambieu esta pieclra de un relox solar, por donde cono­
"cían diariamente los sacerdotes las horas en que debían hac~r 
"sus ceremonias y sacrificios, por medio de unos gnomones, ó 
"índices que le fijaban, como desp~es veremos. De manera 'que 
"en esta piedra estaba reducida la mitad de la eclíptica, ó movi­
"miento propio del sol, de occidente á oriente segun el órden de 
"los signos, desde el primer punto de Aries hasta el.primero de 
"Libra, &c." (1) Bajo autoridad tan competente, desde 1792 has­
ta nuestros dias, se ha conocido la piedra por Calendario azteca, 
Calendario mexicano. Humboldt sancionó la doctrina, (2) Y desde 
entónces han pasado sin contradiccion, el?-tre nacionales y e:d~au­
jeros, los asertos de Gama, repitiéndose sin variacion en multitud 

de obras. 
Nuevos estudios arqueológicos traen ahora nuevas explicacio-

nes. El Sr. Lic. D. Alfredo Cho.vero, con la luz de la historia en 
la mano, hace patente, que la piedra debía estar coloc_ada no 
vertical, sino horizontalmente; que no eran dos semejantes, co~o 
se suponía, pues no aparece haber existido más de solo una; que 
no es, ni puede ser calendario, ya que no contiene los elementos 
ind~spensables para el cómputo del tiempo. Verdad es qu_e ex­
presa mucho de lo señalado por Gama; pero esto no la constituye 
realmente un calenda1·io, apareciendo que es la Piedra del Sol, 
mandado construir por Axayacatl. (3) Participamos en la mayor 

parte de las mismas opiniones. , 
Volvemos á los sacrificios. Cortaban en el monte el mayo1· ar-

bol derecho que podía ser encontrado, y sobre rodillos, sin las­
timarle le traían al templo, colocándole enhiesto sobre el suelo: 

' . 
este árbol se llamaba a:ocotl. La víspera de la fiesta Xocotlhuetz1, 
acostaban con cuidado el árbol, lo desbastaban hasta dejarle liso 
y derecho, y volvíanle á poner enhiesto, sostenido á los lados 
por diez maromas; pintado, compuesto de largos y muchos pa­
peles, y sosteniendo en la punta una figura de masa de bledos, 
tzoalli, en forma de hombre conforme á Sahagun, en figura. de 

. 
(1) Descrip. de llls dos piedras. Primera parte, § IV. 

(2) Vues des Cordilleres. Pl&.nche XXII. 
(3) Véase Pérez Hernández, Diccionario Geob'l'. y Estad. do la Rep1íblic11 Mexi­

cana, art. Calendario Azteca, los op1ísculos publicados por el autor, Y sus nuevo,¡ 
trabajos en los tomos I y II de los Analeij del ~useo Nacional. 
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• pájaro segun Durán. El dia de la ceremonia, acudían los guerre­
ros con los cautivos que habían ele sacrificar: "Traían todo el 
"cuerpo teñido con color amarillo, y la cara con color bermeJ·a· 
"t ' 1 

1 

raian un p umage como mariposa, hecho de plumas coloradas 
"ele papagayo: lleYaban en la mano izquierda una rodela labrada 
"de pluma blanca, con sus rapacejos que colgaban á la. parto de 
"abajo: en el campo de esta rodela iban piernas de thrre ó ánuila 

. "dibuja~o al propósito. Llamaban á esta rodela c!ti;wltete1;ntli, 
"cada uno de los que iban en el areito así aderezados, iba parea­
"do con su cautivo, y ambos danzando á la par. Los cautivos lle­
"vaban el cuerpo teñido ele blanco, y el nw:ctlatl con quo iban 
"ceñidos era de papel: lle,aban t;mbien unas tiras de papel blan­
"co, á manera de estolas, echados desde el hombro hasfa, el 
"sobaco, y tambien unos cabellos de tiras de papel cortadas del­
"gadas. Llevaban emplumada la cabeza con plumas blancas 1t 
"maner~ de vilma: llevaban un bezote hecho ele pluma, }: los ros­
"tros de color ,ermejo, y las mejillas teñidas de neITTo: en este 
" . n areito perseveraban hasta la. noche." (1) 

A. la puestas del sol, que el baile terminaba, se retiraban los 
guerreros con sus cautivos; á. la media noche, aquellos cortaban á 
éstos, á raíz del casco, un mechen de cabellos de la coronilla 
los_ cuales gu~rdaban po~ memoria 'de su valentía, en unas peta~ 
quillas de _cana, suspendidas, en lugar público, de los techos de 
sus casas. En amaneciendo llevaban ele nuevo los cautivos al 
teocalli, formándoles en hilera·junto al Tzompantli; bajaba un sa­
cerdote, les quitaba una banderita que tenían. eu la mano los 
~esnudaba y ª;rojábalo todo en el fuego. Desnudos ya los ~au­
hvos, descendrn del templo un sacerdote trayendo en brazos la 
imáge~ d~ P~inal, paseándola delante de ellos; tornaba al templo, 
y ~olv1a a baJar por segunda yez. Entónce's los guerreros toma­
ban per el cabello t\ las víctimas, dejándolas en el lugar llamado 
Apetlac; acudían luego los sacrificadores, les ataban los piés, las 
manos á la espalda y les arrojaban al rostro puñados ele incienso: 
"despues lo echaban sobre los hombros acuestas, y subíanlos 
"arriba á lo alto del Cú, donde estaba un gran fuego y monton 
"de brasas, y llegados arriba luego daban con ellos en el fueao. 
"Al tiempo que los arrojaban, alzábase un gran polvo ele cP.ni~a, 

(1) Snhagun, tom. I, púg. 143- 44. 

1sn 
"y cada uno adonJe caía se bacín. u11 gran hoyo en el fuego, por­
"que todo 01·2. brasa y rescoldo, ! allí en el f~ego comenzaba 6. 
••dar vuelcos, y hacer bascas el triste del cautiYo, comenzaba 6. 
"rechinar el cuerpo, como cuando asan algun animal y leyantá­
"banse yeniO'as por todas partes dol cuerpo, y estando en esta 

n n , 
"agonía, sacábanle con unos garabatos arrastrando_ los satrapas 
"que llamaban cu(1cuacuilti11,, y poníanle encima del ~ajon qu~ se 
"llamaba tcclicatl, y luego le abrían los pechos de tetilla á tetilla, 
"ó un poco m,ís abajo, y luego le sacaban el corazon y le arroja- · 
"ban á. los piés de la estó.tua de Xiuhtecutli, dios uel fuego." (1) 
Terminaba la fiesta con que los mancebos arremetían á trepar al 
:irbol, para apoderarse de los objetos q~ie en la punta tenía, al­
canzando !!fn.nde honra quienes podían· lograrlo. (2) · 

En el 1:es Teutleco, llegada ó venida Je los dioses, el primer 
númen que se decía llegaba era Tlamiltzincatl ó Telpochtli, por­
que como mancebo llegaba más aprisa; aparecía despues Yaca­
pitzalrnatl ó Yiaca.tecutli dios de los mercaderes, y al fin Izco­
zaubqui ó Xiuhtecutli dios del fuego. Las víctimas en esta.fiesta 
eran quemadas vivas, sobre el fuego encendido en el grande altar 

llamado Tecalco. (3) 
Había en el patio del gran teocalli una pieza de unos setenta 

piés de largo y treinta ele ancho llamada. Tlillan, lugar de negru­
ra, porque no tenía por donde recibir luz alguna; entrábase sólo 
por una puerta tan pequeña que era menester penetrar á cu~tro 
piés, y t~nía su antepuerta para quo se c~nserv~ra comple,ta o~­
curidacl. Aquí estaba la imágen ele la chosa Cihuacoatl o Qm­
laztli, y arrimados por las paredes los idolillos grandes y chicos 
consagratlos á los montes: ahí sólo se permitían la _entrado.. los 
sacerdotes particulares y ancianos consagrados á la diosa. Vemte 
dias ántes de la fiesta del mes Hneitecuilbuitl, gran fiesta de los 
señores, escogían una esclava, que con los arreos blancos ele C~­
huacoatl representaba á la diosa, aunque bajo el nombre de X1,. 
lomen; traíanla ele boda en boda y de festín en festin, presentán­
clola en los mercados, y procurando que estuviera siempre alegre, 

(1) Sahaguu, tom. I, pág. 14.3-li. 

(Q) Sah lib II cap XXIX Con aJ,mnas variantes, P. Durún, segunda par-- agun, . , . • 0· 

te, cap. XII. :MS. 
(3) SRhagun, lib. II, cap. XXXI. 
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dándole á beber del pulque ó de ciertas bebidas místicas. Llegado 
el día de la solemnidad, ponían á la esclava delante de la puerta 
del Tlillan, con tanta reverencia como á la. diosa. misma. Fron­
tero estaba labrado curiosamente con piedras el teotlecuilli, bra­
sero ó fogon divino; cuatro dias ántes habían alimentado ahí los 
sacerdotes un gran fuego, con madera de encina, de modo que 
aquel dia estaba encendido y caliente como un gran horno. Es­
taban ya preparados cuatro prisioneros de guerra; cuatro sacer­
dotes tomaban á uno de aquellos por manos y piés, ievantábanle 
en peso, cuatro veces le daban 13nviones al aire y luego le al'roja­
ban al brasero; sacábanle ántes que acabase de morir y le sa­
crificaban por el método _ordinario, tendiendo el cuerpo delante 
de la diosa. Practicaban· lo mismo con los cuatro prisioneros, 
tendiendo los cuerpos juntos y unidos, á lo cual llamaban, el 
estrado de presos. Tocaba entónces su turno á la diosa, la cual 
era tentlida sobre aquel estrado y degollábanla. recogiendo la 
sangre en un lebrillo, sacándola despues el corazon; éste lo da­
ban áJa estátua de Cihuacoatl, con la sangre rociaban todos los 
dioses del Tlillan, las paredes y el fuego del hogar ardiente. Los 
cuerpos de los cautivos eran entregados á sus dueños, á fin de 
que celebrasen el convite místico. 

Acabado el sacrificio, salía un sacerdote y barría cuidadosa­
~ente al rededor del te1Jtlecuilli, que significaba á Xiuhtecutli, 
dios del fuego. Los sacerdotes de todos los barrios acudían, tra­
yendo una manta, un maxtlatl y un idolillo; doblaban aqüellas 
piezas, ponían encima al dios, se colocaban á la redonda del ho­
gar, y desnudándose de toda ropa, se sentaban en cuclillas, cada 
cual junto á su patrono. En cada mano tenían una hacha de una 
vara de largo, formada de la resina del ánime ó copalli; las en­
cendían en el fogon, leYantábanlas en alto; la resina ardiendo 
corría. por sus brazos y cuerpo, chorreaba encendida sobre su 
rostro y piernas, y ellos permanecían tranquilos y callados. Con• 
sumidas las l1achas, arrojaban el sobrante al fuego, despegábanse 
lo que tenían en los cuerpos arrancando pedazos de la piel, que 
tambien lo echaban al fogon, quemaban ademas cargas de incien­
so que levantaban espeso humo, y miéntras se consumía bailaban 
al rededor del teotlecuilli, cantando alabanzas en loor del fuego y 
de sus sacrificios. 

Seguía el baile de los principales y caballeros, acompañados . 
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de mujeres, todos galana.mente aderezados, aunque principal­
mente con las rosas llamadas ce11poa.lxocldtl; estas flores, termina• 
da la danza, eran colocadas sobre el altar de Huitzilopochtli, 
llamando á la ceremonia xochipaiiw, apresuramiento, ó a:ochico.­
laquia, ofrecimiento de flores. Los mancebos subían corriendo 
al templo y se disputaban para cojer las rosas. La costumbre 
quería, que las provincias cercanas á México, dieran á porfía y 
por diez dias arreo, cada una un espléndido-conYite á los caba-

lleros mérica. (1) 
Junto al Tlillan estaban los aposentos de los sacerdotes, lla-

mados tecuacuiltin como los idolillos encerrados, y delante una 
pieza en que dos de ellos, mudándose, mantenían el fuego per­
petuo y recibían las frecuentes oblaciones de los fieles. Cada 
ocho días una diputacion de estos sacerdotes acudía. al rey, avi­
sándole que la Cihuacoatl tenía hambre, y para que se le aplacase 
recibían un cautiYo de guerra. Moría éste dentro del Tlillan, 
arrancándole un pedazo del muslo, cual si en verdad la diosa. lo 
hubiera comido. Si pasaban los ocho dias sin la ordinaria racion, 
para motejar á los señores por su falta de celo, tomaban los sa­
cerdotes una cuna, ponían el cuchillo del sacrificio, al que llama­
ban al hijo de Cihuacoatl, entregándola. á una india de confianza.; 
éata iba al tianquiztli, y escogiendo á la vendedora más rica, le • 
rogaba le guardara. su niño miéntras volvía. Aceptado el encargo, 
llegado el tiempo de retirarse, y mirando que ni la madre torna­
ba ni chistaba el niño, la mercadera registraba la cuna, y encon­
trando el cuchillo, admirada. en realidad ó bien industriada, pre­
gonaba que la Cihuacoatl era venida y había dejado á su hijo 
para mostrar el hambre que tenía. Entónces acudían los sacer­
dotes llorando, lle,·ándose con gran reverencia su cuchillo. (2) . 

En el mes Izcalli encendían fuego nuevo, y en el hogar quema­
ban todo género de caza, peoes, ranas y sabandijas del agua; co­
mían cierto~ iamalli preparados, llamando por eso á la tiesta. 
Huauhquitamalcualiztli. Diez días despues hacían segunda fiesta 
al fuego, diferenciándose en que de los animales, los pequeños 
se dejaban consumir en la lumbre, miéntras los grandes se apar­
taban para comida de los sacerdotes. En la fiesta que de cuatro 

(1) Dlll'án, segunda parte, cap. XIII. MS. 

(2) Durán, segunda parte, cap. XIII. :MS. 24 
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en cuatro años se hacía á Xiuhtecutli mataban muchos e::;clarns 
' ' ca.da uno con su' mujer; el baile lo presidía el rey, y tomaba parte 

en la danza sólo la noblezn. Aquel mismo dia agujeraban las 
orejas J. los niños y niñas nacidos en los cuatro años anteriores¡ 
les tenían durante la operacion los padrinos ó tetlatcaltutz y se 
eiecutaha horadando con un punzon de hueso, ensalm!mdo la 
herida con la pluma blanda de papagayo llamado tloclwiotl y un 
poco de ocotwtl: despues les llevaban pasándoles l)0r e1 fuego, 
ejecutando una especie ele lustracion. (lJ 

Ln, fiesta que se hacía cada ocho años, caía unas veces en el 
mes Quecholli y otras en el de Tepeilhuitl; llamábase A.tamal­
cualiztli, ayuno de pan y agua. Ocho días :.íntes guardaban un 
ayuno rigoroso, comiendo una sóla vez al medio dia tamales sin 
sal ni otro ingrediente, y bebiendo tan solamente agua. Pasado 
el ayuno, seguía un baile en que creían bailaban todos los dio­
ses, y por eso llamaban á la fiesta hneztioa, buscar ventura. 
Los danzantes se disfrazaban ele a,es, moscas, escarabajos, ó 
tomaban figuras de enfermos, ,endedore::; y otras muchás imen­
ciones. "Estaba la imágen ele Tlaloc enmedio del areito, á cuya 
"honra bailaban, y delante della estaba una balsa ele agua, don­
"cle había culebras y ranas, y unos hombres que llamaban maxa-

• "fecr1z estaban tt la orilla ele la balsa, y tragábanse las culebras 
"y las ranas vivas; tomábanlas con las bocas y no con las manos, 
"y cuando las habían tomado en la boca, íbanse á bailar, íbanlas 
"tragando y bailando, y el que primero acababa de tragar la cu­
"lebra ó rana, luego daba ,oces diciendo popa, popa." (2) Esto 
recuerda los regocijos y juglerías del Carnaval, con su ayuno, 
aunque anticipado. 

En Cuauhtitlan levantaban seis grandes palos como mástiles 
de navío; sacrificaban dos esclavas, desollábanlas y sacábanles 
los huesos ele los muslos. Dos sacerdotes se vestían los pellejos, 
y empuñando las canillas, bajaban bramando, paso á paso, del tem­
plo, la gente que los veía gritaba como espantada, "ya vienen 
nuestros dioses, ya vienen nuestros dioses." Los dos sacerdotes 
desde abajo, adornados con cantidad de pa.peles, comenzaban 
á toca,r con las canillas sus huehuetl, miéntras la multitud sa-

(1) Sabagun, lib. II, cnp. XXXVII. 

(:!) Sftbagun, tom. I, pag. 1 u;;. 
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crüicabn. delante de ellos muy grande c1mtülnd tle codornices. 
Despues, ataban en los palos seis cautivos; mns apénas bajaban 
los sacerdotes que les subían, hombres y muchachos disparaban 
b'UB flechas, hasta dejarles cuajados de ellas; volvían los sacer­
dótes .í subil', clespeñnban de lo alto á los cautiYos, quienes no 
obstante que se estrellaban contra el suelo, eran en seguida Ha-

crificados. (1) 
Este culto era cruel. Como si no fueran suficientes los horro-

res de la yfotica. humnna, los reyes pontífices y batalla.dores de 
Tenochtitlan por emulacion supersticiosa, ó más bien por rencor 
contra los enemigos que suministraban los objetos para el sacri­
ficio, fueron inventando exquisitas maneras de hacer rutís lenta 
y dolorosa la. aO'onía del prisionero. Empedernido el corazon á 
.. o 
la vista repetida de las escenas sangrientas, los fieles aprendie'-
ron .i no perdonar su propio cuerpo; sus maceraciones y peni­
tencias ponen miedo, maravillando que se repitieran ele una ma­
nera tan general y continuada. Por mucha que la paciencia sea 
l\l leer estas aberraciones, al fin brota del labio la maldicion 

contra culto tan absurdo. 
Acerca del núm.ero ele las yfotimas, no andan conformes los 

autores; cosa puesta en razon, supuesto que no habiendo punto 
fijo de donde partir, las aYaluaciones son ú. ojo, determinadas 
por el buen querer. El Sr. Zumárraga en carta de 12 de Junio 
1524, asegura que solo en lléxico se sacrificaban 20,000 perso­
nas. T01·quemacla dice que estos 20,000 era. únicamente de los 
niños. Segun Gomara pasaban de 50,000. Acosta afirma, que en 
un solo dia eran muertos en el imperio 5,000 y aun 20,000. (2) 
El P. Durún'se figura que el número de los que sucumbían en 
los altares, igualaba al ele los muertos de muerte natural. Opina 
Cla,igero que eran muchos,· sin poder señalarse el número. Por 
el contrario, el P. Las Casas limita los casos, tÍ. lo más en ciento 
al año. Por mucho que se disminuyan, siempre resultará que 
son excesi,os. ~ingun pueblo, por otra parte, se extremó tanto 
como el roéxica en tan abominable costumbre. Si el número de 
los sacrificados no se puecle fijar con exactitud, debe formarse 

· idea por estos elatos. Los prisioneros de guerrc.L estaban destina-

(l} :Motolinia, txnt. l; cnp. VII. 

(2) ClaYigero, tom. I, p,¡g. :!:;!l. 


